
¿Es usted Jesús?
Una reflexión para el día de la Ascensión

Cuentan que un grupo de vendedo-
res fue a una convención lejos de su 
ciudad. Todos contaban con regresar 
a sus casas para el fin de semana y 
poder estar con sus familias.

Sin embargo, la convención se pro-
longó hasta aproximarse la hora 
del vuelo. Debían, por tanto, mar-
char rápidamente al aeropuerto. 
Así que se fueron todos de prisa. 
Iban corriendo por los pasillos del 
metro. De repente, y sin quererlo, 
uno de ellos tropezó con una mesa 
que tenía una canasta de manza-
nas. Estas salieron volando por todas 
partes. Sin detenerse, ni volver para 
atrás, siguieron corriendo para llegar 
a tiempo al aeropuerto.

Todos menos uno. Este se detuvo, 
respiró hondo y experimentó un sen-
timiento de compasión por la dueña 
del puesto de manzanas. Les dijo a 
sus colegas que siguieran sin él, que 
tomaría un vuelo más tarde.

Miró a su alrededor y se encontró 
con todas las manzanas esparcidas 
por el suelo. Su sorpresa fue enorme 
al darse cuenta de que la dueña del 
puesto era una niña ciega. Estaba 
llorando; unas enormes lágrimas 
corrían por sus mejillas. Tanteaba el 
piso, tratando, en vano, de recoger 
las manzanas, mientras la multitud 
pasaba, vertiginosa, sin importarle 
su desdicha.

El hombre se arrodilló con ella, juntó 
las manzanas, las metió en la canasta 
y le ayudó a montar el puesto nue-
vamente. Mientras lo hacía, se dio 
cuenta que muchas se habían gol-
peado y que se habían estropeado, 
por lo que las separó. Cuando ter-
minó, sacó un billete de su cartera 
y le dijo a la niña: 
«Toma, por favor, 
este dinero por el 
daño que hemos 
hecho. ¿Estás 
bien?». Ella, llo-
rando, asintió con 
la cabeza. Él con-
tinuó diciéndole: 
«Espero que no 
hayamos arrui-
nado tu día».

Conforme el vendedor empezó a 
alejarse, la niña le gritó: «Señor...». 
Él se detuvo y volvió a mirar esos 
ojos ciegos. Ella continuó: «¿Es 
usted Jesús...?».

Él se paró en seco, dio media vuelta 
y la miró, mientras esa pregunta 
resonaba en su interior: «¿Es usted 
Jesús?».

Después de haber pasado 40 días 
con sus discípulos tras su resurrec-
ción, Jesús ascendió al cielo. El 
mismo Jesús que Pedro describió 
como aquel que pasó por nuestro 
mundo haciendo el bien (cf. Hechos 
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de los Apóstoles 10,38); el mismo 
Jesús que en la última cena, a modo 
de testamento existencial, nos legó el 
mandato del amor (Juan 13,35): «En 
esto conocerán todos que sois discí-
pulos míos: si os amáis unos a otros».

Ascendido al cielo, su presencia física 
dejó de estar entre nosotros. Sin 

embargo, él continúa vivo en todos 
y cada uno de sus seguidores, en la 
medida que pongan en práctica su 
mensaje. Así, el mejor distintivo de 
un cristiano es que le confundan 
con Jesús, que puedan preguntarle, 
como la niña de la narración: «¿Es 
usted Jesús?».

José Antonio Goñi

Materiales para la Pastoral de la Salud
Acaban de salir publicados dos nuevos carteles MD y una hojita, en este caso 
dedicados a las personas enfermas y a quienes las cuidan. Creemos que pue-
de ser un buen servicio para la tarea de la pastoral de salud de nuestras parro-

quias y comunidades. La ocasión 
se presenta con la celebración de 
la Pascua del enfermo, que tendrá 
lugar el 21 de mayo (domingo VI 
de Pascua). Recordemos que este 
año la campaña tiene como lema: 
«Salud para ti, salud para tu casa» 
(1 Samuel 25,6).

El primero de los carteles es de la 
serie «Sacramentos» y se dedica a 
la Unción de los Enfermos; el texto 
define este sacramento como «For-
taleza para el cuerpo y el espíritu».

El otro cartel forma parte de la serie 
«Vida cristiana» y se refiere precisamente a este servicio pastoral que llevan 
a término los visitadores de los enfermos: «Cuidar a los enfermos»; recorde-
mos que corresponde también, ahora que hemos finalizado el Año Santo de 
la Misericordia, a una de las Obras de Misericordia Corporales: Asistir a los 
enfermos. El cartel añade una actitud muy propia de este servicio pastoral: 
«Con la bondad y la ternura de Dios». 

Precisamente de este segundo cartel, hemos editado también una hojita a 
la que hemos añadido una oración, que se podría repartir a los destinata-
rios de nuestra atención. Esperemos que estos materiales puedan resultar 
útiles, en esta tarea pastoral tan importante en nuestras parroquias y co-
munidades.
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